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Introducción

A l rescatar del olvido la figura un tanto desvaída 
del A lfé re z  Real, nos ha m ovido el interés que siempre 
provocó en nosotros, esa larga fidelidad de los pueblos 
am ericanos a la M onarqu ía  C a tó lica  que él sim bolizaba 
de manera singular.

El hecho de que estos te rrito rio s se m antuvieran 
unidos a España durante trescientos años, sin que mediaran 
grandes esfuerzos por parte de ésta, que carecía  de flotas 
capaces de v ig ila r tan extensas costas y de ejércitos podero­
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sos para hacerse  obedecer, es prueba de que antes de 
1310 no estaba en ef án im o de (a m ayoría  de los am ericanos, 
independizarse  de su Rey. L a s  rebe liones que se produjeron 
en d ife ren tes lugare s no tuv ie ron  este objetivo. Sabem os 
que el grito, frecuente  en las rebe liones. fue:¡V iva  el Rey! 
¡Abajo el m al gobierno!. E s  decir que los pob ladores h ispa­
noam ericanos o nativos, bu scaron  en ocasiones m ejorar 
la ad m in istrac ión  local, pero con se rva ron  s iem pre  Ja fide li­
dad al Rey. con quien hab ían e stab lec ido  un só lido  lazo 
de so lidaridad  esp iritua l.

A m é r ic a  era una inm ensidad  casi de sconoc ida  que 
se ubicaba, desde una pe rsp ectiva  europea, al otro  lado 
del m ar Océano, y en ella  se d istribu ían  innum erab les 
grupos poblacionales. a lo la rgo  y a lo ancho, no fundados 
al azar, sino repartido s con una v is ión  e stra té g ica  que 
sorprende. E sta  rea lidad  am e ricana  se nos aparece  hoy 
com o un todo casi ingobernab le  y hasta  com o im posib le  
de in tegrarse  en un so lo  im perio. Pese  a e llo fue bastante  
coherente y hom ogéneo. Su idiom a, su re lig ión , sus co stum ­
bres y m uchas de sus num ero sa s in st ituc iones, fueron 
com unes. E spaña  rea lizó  la hazaña de m antener una e strecha  
re lac ión  con estos te rr ito rio s, m ás a llá  de las fa lenc ia s  
que se su sc ita ron  y de las in co m un icac io ne s p re v is ib le s  
que se produjeron.

Si p re stam os a tenc ión  a! personaje  que hem os seña la ­
do com o rep re sen ta tivo  de la fide lidad  al m onarca, ve rem os 
que fue una de las p iedras fund am enta le s de su sten tac ión  
de ese concepto, que p e rm it ía  m antener la ligazón  de 
las pa rtes con un soberano d istan te  y desconocido. E ra  
una unión basada en el con sen tim ien to  vo lun ta rio , no por 
m ed iocridad  de los som etidos, incapac idad  in te lectual, 
o subord inac ión  se rv il, sino  por acep tac ión  de una rea lidad  
evidente: de E spaña  llegaban los e lem en to s cu ltu ra le s 
capaces de hacer sob re v iv ir, s in  caer en la barbarie , a 
los m íse ro s poblados, a is lados en el de sie rto  o sepa rados 
por acc iden te s ge o g rá f ic o s  casi in franqueab les.

E s  segu ro  que aque llo s c r io llo s  de scend ien te s de 
españoles, o los m ism os españo le s e m ig rad o s en los s ig lo s  
X V I.  X V I I  o X V II I .  no se cue st iona ron  sob re  sus de rechos
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a la libertad política o sobre las teorías v igentes acerca 
de la soberanía y el origen de poder. Estaban demasiado 
ocupados en sacar adelante, con grandes esfuerzos, la 
pequeña ciudad. Sus preocupaciones rondaban sobre el 
transporte de sus cargas, el peligro del malón, los d ifíc ile s 
cu ltivos entre sequías e inundaciones, sus producciones 
artesanales, sus problem as de supervivencia, etc. La  idea 
de una larga siesta colonial no es muy ajustada a esta 
actividad llena de inquietudes. Aquellos hombres fueron 
persistentes en la solución de sus problem as coyunturales.

El A lfé re z  Real integraba el Cabildo de la ciudad, 
categoría que la población adquiría en su acta fundacional, 
independiente de! número de los vecinos, o de su im portancia 
política o económ ica. El A lfé re z  Rea! le daba "lustre 
y prestigio", dice un acta de 1717. La  cerem onia más 
im portante que se realizaba en ella, era la del paseo de! 
Real Estandarte. Le tenía por figura principal y nada 
podía perturbar o alterar esta celebración tan antigua 
que. "por ningún modo se podía dejar de hacer u om itir", 
como reza otra acta del año 1719.

El análisis de este personaje, el origen de la institu­
ción, su vincu lación con la festividad del Patrón Santiago, 
las ca racte rística s de la celebración en la ciudad de Mendo­
za, la form a de su designación, etc., serán el meollo de 
este trabajo, en el cual hem os colocado ejemplos extraídos 
de las actas cap itulares de esta ciudad. H arem os referencia 
a las nuevas ideas introducidas en Am érica, procedentes 
también de España, que obligaron a ponerle fin. primero 
en ésta y luego en aquélla, en el sig lo  X IX .  coincidiendo 
su anulación con la decadencia y caída de! gran Imperio 
Español-Am ericano.

1- C aracterísticas de la institución del alferazgo

El codiciado ofic io  de A lfé re z  Real llevaba im plícito 
una alta dignidad, pues su función específica  consistía 
en hacerse responsable del Rea! Estandarte, en el cual
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se ve ía  representado el propio R e y  1J A n te s  de que e! A y u n ­
tam iento  le entregara  la custod ia  de tan alto sím bolo, 
debía ju ra r so lem nem ente  fide lidad  al m onarca por medio 
de un ju ram ento  especia l que lo ob ligaba severam ente, 
llam ado "p leyto -hom enaje ". E l pendón quedaba bajo su 
responsabilidad, debía guardarlo  en su m orada y sacarlo  
en ocasiones con gran boato. La  d ign idad de las cerem on ias 
en las cuales debía presentarlo  quedaban tam bién bajo 
su cargo y corrían  por su cuenta. E l A lfé re z  Rea l tenía 
tam bién e! derecho, en el tiem po que durara el cargo, 
que era anual, a ser acom pañado, cua lqu ie ra  fuera la hora 
del día. o de la noche, por c riado s arm ados y a m antener 
arm as o fen siva s y de fen siva s en su v iv ienda  m ientras 
el E standarte  e stuv ie ra  en ella.

Tenía asiento en el C ab ildo, a cuyas sesiones concu­
rría  con voz y voto. L a  fo rm a de su designación, com o 
la de los o tro s ca rgo s cap itu lares, fue m od ificada  va ria s 
veces. En el s ig lo  X V I,  en el caso de M endoza, se hacía 
por e lección a cargo de los cap itu lares, que se rea lizaba  
casi siem pre  junto con la de los alcaldes. En el X V II I  
hubo va ria s m od ificaciones, que se ana liza rán  m ás adelante.

Era  un cargo  oneroso porque los ga sto s de las cerem o­
n ias debían ser so lven tados por el t itu la r y la costum bre  
im ponía, para m ayor luc im iento  del acto, que luego de! 
paseo del Rea l E standarte  se h ic ie ra  un convite  a los p rin c i­
pales vecinos, en su propia m orada. No hem os encontrado 
re fe renc ia s a esta parte de la ce leb rac ión  en M endoza, 
aunque es muy posible que. si a s í se hacía en Santiago, 
tam bién se im itara  aquí. F igu ró  entre los ca rgo s m ás vend i­

bles, a pesar de los gastos, por la honra que co n fe ría  a 
quienes lo ejercían.

El A lfé re z  Rea l [que había jurado ser "va sa llo  fie l", 
había rea lizado  el "p leyto -hom enaje " al soberano de España 
y guardaba el E standarte  Rea l en su casa] estaba obligado 
a rea liza r un paseo solem ne con el m ism o, en la ce lebración 1

1 Diccionario de Historia de España. Madrid, Revista de Occidente.
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det Patrón Santiago, los dias 24 y 25 de julio. Esta  fecha 
era sagrada y nunca fue modificada, pero sí hubo cam bios 
en cuanto a la fecha de la elección y ai momento del juramen 
to, por ¡as reform as que se produjeron al transform arse, 
de electivo, en arrendado, luego en comprado a perpetuidad 
y finalm ente en electivo como en los prim eros años.

2- Origen del alferazgo

La palabra "alférez", procede de "a lfuris" palabra 
árabe que sign ifica  "jinete". Se entendía que A lfé re z  era 
un soldado o m ilitar que com batía a caballo, lo cual llevaba 
im plícito el concepto de clase superior, lo m ismo entre 
árabes que entre cristianos.

En la alta Edad M edia se llamaba A lfé re z  a I jefe 
de las m ilic ias del Rey. quien portaba el Pendón Real en 
las batallas y en las cerem onias de la corte. Debía ser del 
más alto linaje y en ausencia del m onarca le correspondía 
guiar al ejército, defender al reino, proteger a las viudas 
y a los huérfanos. A l com ienzo de la Edad Moderna había 
perdido casi todas estas atribuciones y sólo conservaba 
la de portaestandarte real, manteniendo el prestigio y la 
dignidad de los que había gozado anteriorm ente.

En el siglo  X V I el A lfé re z  pasó a ser m iembro del 
cuerpo capitular y fue de esta manera como llegó a Am érica. 
E l juram ento que prestaba ante el escribano del Cabildo 
se llamaba "pleyto homenaje". E s esta cerem onia la que 
vincula al personaje con las antiguas instituciones medievales. 
La palabra "p leyto " deriva del latín "p lac itum " que sign ifica  
convenio. Se refiere al antiguo pacto, convenio o contrato, 
que el vasallo  firm aba con el rey o con el señor y que daba 
origen al pacto feudal 2.

2 Valdeavellanos, Luis G. El Feudalismo Hispánico y Otros Estudios 
de Historia Medieval. Barcelona, Editorial Ariel, 1981. Pag. 90 
y sig.
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En  tiem pos m odernos m uy poco se conservaba en 
España y nada en A m é rica , de aquel pacto feudal en que 
el va sa llo  quedaba en e strecha  dependencia de un señor 
o patrono al cual ju raba  se rv ir  fie lm ente  a cam bio de la 
p rotecc ión  y del sustento  que éste debía proporcionarle. 
E l té rm ino  se usó luego con un sentido  m ás am plio. Se conside 
raba vasa llo  a todos los nac idos en el te rr ito rio  de un estado, 
com o sinón im o de súbdito  natural, sin que m ediara ningún 
contrato. A s í  fue com o se entendía tam bién en A m érica .

C on  respecto  al térm ino  "hom enaje", en España 
tenía ca rac te re s d ife ren tes a lo que ocu rría  en el resto 
de E u ro p a 3. E l "hom enaje " era la concertac ión  del v íncu lo  
del vasallaje, al cual se unía el ju ram ento  de fidelidad. 
E ra  tam bién una prom esa so lem ne que so lía  acom pañarse  
con el acto  de co locar las m anos del vasa llo  en las del señor, 
o bien por la p ráctica  ca st iza  del "besam anos". E sta  fórm ula 
fue u t ilizada  en C a st il la  en los s ig lo s  X I I  y X II I.

Sobre las ca ra c te r ís t ic a s  e spec ia le s que tenia en 
España  el "hom enaje". Va ldeve llano s in form a que eran 
las de ob ligarse  "g ra vem en te " a cum p lir la palabra y a 
hacer todo lo que se hubiera prom etido en el convenio, 
pero en form a m ás especial. En el libro de "L a s  Partidas". 
A lfo n so  el Sab io ac la ra  que era ap licab le  tam bién a todos 
los contratos. Debido a la prom esa hecha en el "hom enaje" 
se garan tizaba  el cum p lim iento  fie l con la sujeción en prenda 
de la propia persona. E l m ism o libro ac la ra  que el "hom enaje" 
ara una form a de prom esa m ás grave  y solem ne que otras, 
ya que el que la hacía quedaba ob ligado a cum plir lo que 
prom etiere, com o por pacto o "po stu ra " de su persona.

3 - El juram ento  del A lfé re z  Real

L a  fórm ula  que encontram os en las ac ta s cap itu lares 
de M endoza  donde leem os con frecuencia  que. el a lfé rez 
ha ce"pleito homenaje", es la u t ilizada  especia lm ente  en

3 Idem, Pag. 91.
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España en los sig los de la Edad M edia y tiene como razón 
de ser el asegurar al monarca que le será "fie l y verdadero", 
tal como reza en el libro de "L a s  Partidas".

Para ejem plificar transcrib im os parte del acta del 
Cabildo de Mendoza correspondiente al 24 de julio de 1608:

"...por cuanto Andrés de Videla, regidor de 
este Cabildo está elegido y nombrado Alférez 
Real de esta ciudad, este presente año, por 
el cual conviene que haga el juramento y 
solemnidad y pleyto homenaje a que de derecho 
está obligado para que se le entregue el Real 
Estandarte..." 4

□el m ism o modo se repitió desde el sig lo  XVI al 
XVIII y en los prim eros años del XIX. El concepto de fidelidad 
lo era no sólo al Rey  sino a toda una tradición y tenía en 
aquellos tiem pos la connotación de un alto valor re ligioso 
y moral.

El acta que corresponde al 24 de julio de 1627. es 
decir diecinueve o 19 posteriores al prim er ejemplo citado, 
indica como los siguientes, una continuidad no interrumpida. 
El acta dice así:

"...y en todo hará lo que debe y es obligado 
a buen Alférez, durante el tiempo de su alferaz 
go, de que hace juramento y pleyto homenaje 
en manos de este Cabildo y de que lo entregará 
como lo recibe [al pendón], acabado que sea 
su año, si así lo hiciere, Dios lo ayude y si 
no, se lo demande, diciendo a la conclusión 
del dicho; sí juro y amén, demás de caer en 
las penas en que caen e incurren los que van 
contra semejante juramento y lo firmó..."4 4 5

4 Actas Capitulares de Mendoza. Buenos Aires, Academia Nacional 
de la H istoria, 1945. En adelante A.C.M..T.I.

5 Actas Capitulares de Mendoza. Mendoza, Junta de Estudios H istóri­
cos de Mendoza, 1961. Tomo I I .  En adelante A.C.M.,T.II.
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En  el a c ta  del 24 de ju lio  de 1645. d ie c io ch o  años 
después, los té rm in o s  v a r ia ro n  algo, p o s ib lem en te  porque 
la fó rm u la  no e ra  b ien  co n o c id a  por qu ien ten ía  a su ca rgo  
la red acc ió n , pe ro  el se n t id o  es el m ism o  en cuan to  se re f ie re  
a "ju ra m e n to  y so le m n id a d ", " le a le s  v a sa llo s  y se rv id o re s  
del R e y ",  "c e lo so  del re a l s e rv ic io ",  etc. Leem o s:

"...m an d am o s lo s de e ste  A y u n ta m ie n to  que 
el d ic h o  A lfé r e z  h aga  el ju ra m e n to  y  so lem n idad  
cua l de d e re ch o  e stá  ob ligad o  p a ra  que se 
le e n tre gu e  el R e a l E stan d a rte ...  y  en todo 
h a rá  lo  que debe y  es ob lig a d o  a buen A lfé re z  
R e a l y  le a l v a sa llo  y  ce lo so  de su re a l se rv ic io ,  
d u ra n te  el t iem p o  y  año  de su a lfe ra zgo , 
y  a cab ad o  que sea  e n tre g a rá  el d ich o  E sta n d a rte  
a e ste  C ab ild o ...

E l 19 de enero  de 1709. (hab ían  pasado  se sen ta  y 
cu a tro  años del a c ta  que se le c c io n a m o s  com o ejem plo an te ­
r io r] aunque ha sido  m o d if ic a d a  la fecha  de re cep c ió n  del 
e stan da rte  y la del ju ram e n to , ad em ás del s is te m a  de 
de signa rlo , que pasó  a se r por a rre n d a m ie n to  y no por 
e lecc ión , s in  e m b a rgo  la m enc ión  del "p leyto-hom enaje" 
con tinu ó  s iendo  com o  antes. Leem o s:

"...p a re c ió  ante  su  se ñ o ría  el C p tán . Jo rge  
G ó m e z  de A rau jo , A lfé re z  R e a l y  en tregó  
en m ano s de e ste  ilu st re  C a b ild o  el R e a l 
E sta n d a rte , en nom bre  de su m ajestad, según  
y  com o  p o r  él e stá  ju rad o  y  p ro m e tid o  y su 
se ñ o ría  hab iendo  v is to  la  d ich a  en trega  le 
d ie ron  p o r  lib re  de el d ich o  ju ra m e n to  y  pleyto 6 6

6 Ibidem. (24-7-1645)
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homenaje y  de todo lo dem ás que po r razón  
de su o fic io  estaba a su cargo...

Por razones de espacio nos detenem os en este ejemplo, 
para tra ta r aunque sea brevem ente otros aspectos re lac iona­
dos con el a lfe razgo , no sin dejar sentado que son num erosos 
los que valía  c ita r y que dejam os pendiente para otra ocasión.

*4— La festiv idad del Patrón Santiago

En el tra tam ien to  de este tem a segu im os el pensam ien­
to de don C lau d io  Sánchez A lbo rnoz  que luego ilustrarem os 
con la docum entac ión  encontrada en nuestro A rc h iv o .7 7 8 A firm a  
don C lau d io  que en las horas m ás angustio sas de la pugna 
contra  los m usu lm anes hab ía  a rra igado en las m entes h ispanas 
una concepción  va sa llá t ica  de las re lac iones del hombre 
con la d iv in idad. A s í  com o los hom bres se ataban entre sí 
m ed iante  lazo s de señorío  y patrocin io, tam bién se buscó 
un patrono ce le stia l que. com o e! señor con el Rey. los v incu la ­
ra con D io s  y les b rindara  protección  en el duro trance de 
la guerra  con tra  el moro. La  idea del vasallaje  esp iritual 
llevaba im p líc ito  dos conceptos: el de p rotección  por parte 
del santo  y el de se rv ic io  por parte del miles, o vasallo. 
L a  doble idea de "p a tro c in io  y se rv ic io " caló profundam ente 
en la teoría  del va sa lla je  peninsular, tanto en las re lac iones 
con el R e y  o con el señor, com o con la divin idad.

□  e este  m odo llegó a A m é rica  la devoción al Apósto l 
San tiago , que era en la E spaña  hero ica  de la guerra contra 
el islam , uno de los p re fe rido s com o patrono o protector.

El pueblo español pa rtic ipó  en form a m asiva  en esa 
con tienda  de sig lo s, que no fue una em presa de m inorías

7 Ibidem. (19-1-1709)

8 SANCHEZ ALBORNOS, Claudio. España un Enigma Histórico.6ta. ed. Bar 
velona, EDHASA, 1977. 2 tomos.
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se ñ o ria le s  sino  una em presa  nacional, donde no se com batía  
so lam en te  por in te re se s d inástico s, com arcan o s o fam ilia re s, 
sino  por la libe rtad  del R e in o  y de la Iglesia^. E se  pueblo 
guerre ro, que no entend ía  de in te rp re tac ione s teo lógicas, 
im ag ino  a Sa n t ia go  en un b rio so  co rce l pa rtic ipando  en auténti 
ca lucha jun to  a su s cam peones terrenales.

En  A m é r ic a  la gue rra  con tra  los ind ios idó la tra s vo lv ió  
a tener las c a ra c te r ís t ic a s  de una guerra  re lig io sa  y la lucha 
tuvo, igua l que durante  la R econq u ista , la m ism a  fe ard iente 
en el au x ilio  de San tiago , el M iles Chriti, a quien le con sag ra ­
ron c iudades, e ig le sia s. U na  de e sta s tan ta s fue M endoza. 
L o  no tab le  es que en n inguna  de las dos a c ta s  fundacionales, 
ni en la de don P ed ro  del C a st illo ,  ni en la de don Juan Jufré. 
f ig u ra  Sa n t ia g o  com o San to  Pa trono . E l e leg ido  por los funda­
dore s fue San  Pedro. N o  ob stante  el C ab ild o  y la devoción  
popu la r co n sa g ra ro n  a S a n t ia go  com o p ro te c to r de la C iudad

L a  fe st iv id a d  se ce leb raba  durante  dos días, la v íspe ra  
que era el 2M de ju lio  y el d ía  p rop iam ente  d icho que era 
el 25. En  esos d ía s el A lfé re z  R e a l deb ía  lle va r a cabo la 
ce rem on ia  de pasear el R e a l E sta n d a rte  y era o fic ia lm en te  
el fe ste jo  m ás im p o rtan te  del lugar.

5 - E l paseo del R ea l E standarte

En  su  e stud io  sobre  "E l Patrono  Santiago y  su festi­
vidad en la época co lon ia l" [c itado  en 10). el p ro fe so r E steban  
Fo n tan a  com en ta  que el A lfé re z  R e a l era m ucho m ás que 
un in tegran te  del C ab ild o , era un s ím bo lo  de Ja g lo ria  del 
R e y  C a tó lic o , por lo que ten ía  que se r un h ijoda lgo  de conduc­
ta irrep rochab le , ya que p a rt ic ip ab a  de e sta  g lo r ia  en a lguna 
m edida, m ie n tra s  e je rc ía  su cargo . 9 10 9 10

9 Idem,pag.310.

10 FONTANA, Esteban. El Patrono Santiago y su Festividad en la 
Epoca Colonial. En: Revista de la Junta de Estudios H istóricos 
de Mendoza. Segunda Epoca, Año I I ,  N°2. Mendoza, 1962.
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El paseo del pendón era un acto estrictam ente regla­
mentado tanto por las leyes positivas como por las consue­
tudinarias. las cuales se cum plían en todo el imperio. E l 
h istoriador chileno Benjam ín Vicuña M ackena ha narrado 
los pasos de la cerem onia en sus diversas secuencias: el 
día de la víspera todos los vecinos moradores concurrían 
a caballo a la casa del Justic ia  M ayor y de ésta a la del 
A lfé re z  Real donde se hallaba enarbolado el Real Estandarte, 
que él conservaba para su defensa y custodia, durante el 
tiempo que duraba su cargo. El regidor más antiguo lo sacaba 
y lo pasaba al A lca lde  de Prim er Voto y éste al A lfé rez  
Real que debía estar ya montado sobre su caballo. Todos 
juntos se trasladaban a la iglesia donde se oficiaban las 
vísperas del Patrono. A l apearse frente a la iglesia también 
se cum plía un ritual: el estandarte pasaba del A lfe réz  Real 
al regidor más antiguo, al alcalde de Prim er Voto y nueva­
mente al primero, quien ya se había apeado y lo introducía 
al templo colocándose en el prim er sitio, antes del gobernador 
y del Cabildo. Tenía preparada silla  con alfom bra y cojín, 
□e vuelta a su casa al A lfé re z  Real servía un "apetitoso 
re fre sco" al cual seguía un "espléndido baile".

A l feiguiente día se observaba el m ismo ceremonial 
con la única d iferencia  que al cantarse el Evangelio  el 
A lfé re z  Rea l sub ía  hasta la grada más alta m ientras los 
dos regidores m ás antiguos sostenían las borlas del estandar­
te. De regreso a la casa se rv ía  "un abundante y exquisito 
convite". La  acotación sigu iente de Vicuña M ackena es
que gastaba m uchos pesos, pese a lo cual era un oficio 
muy apetecido por la honra que deparaba. Fontana comenta 
con nosta lg ia  que. herm anados en una m ism a religión y 
fie les a un m ism o soberano, la fiesta del santo patrono 
era una conm em oración presidida por un fervor caballeresco 
y v ir il que se ha perdido con el tiempo, aún cuando las 
procesiones del Apósto l Santiago siguen siendo en esta 
ciudad de las más concurridas, como un resabio de aquella 
tradición.

En el A rch ivo  H istó rico  de Mendoza se conserva
un precioso  docum ento que Fontana ha dado a conocer.
Se trata de la detallada descripción de la ceremonia del
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paseo contenida en las O rdenanza s que d icta ra  el gobernador 
Sobrem onte  el 21 de ju lio  de 1788 cuando se hallaba de 
inspección en C u y o .* *  E l C ab ild o  y el C om andan te  de A rm a s  
habían litigado sobre su p reem inenc ia  com o autoridad  desde 
la ap licac ión  de la R ea l O rdenanza  de Intendentes. E ste  
con flic to  se ponía  de m an ifie sto  en ocasione s en que debían 
concu rrir  juntos, com o era ésta. En  1784 la ce rem on ia  
debió suspenderse a ra íz  del en fren tam ien to  sobre quien 
tenía la m ayor autoridad y por ende la m ayor preem inencia, 
si el C ab ildo  o el C om andante  de A rm as, entre  quienes 
se había repartido las func iones del gobernador. Sobrem onte  
dispuso m uy d isgustado que se lle va ra  a cabo, por esa vez. 
el 4 de noviem bre, que era el cum p leaños del m onarca  
C a r lo s  III, censurando a iradam ente  a los re sponsab le s de 
que la cerem on ia  no se hub iera rea lizado.

C ua tro  años m ás tarde y ten iendo la oportun idad 
de presenciar la fiesta, re so lv ió  poner fin  a este entred icho  
que la opacaba. M ilita re s, func iona r io s  y ve c in o s  pa rt ic ipa ron  
en adelante del s igu iente  cerem onia!, que resum ido  es com o 
sigue: A  las tres de la tarde del día de v íspera, la in fan te ría  
y la caba lle ría  estarían  fo rm adas en su to ta lidad  en la p laza 
de la ciudad con el C om andan te  de A rm a s  a la cabeza  de 
su tropa. La  m archa se in ic iaba  hac ia  la ca sa  de gob ierno  
donde se esperaba la sa lida  de! C ab ild o  al son de la "m archa  
D ra go n a " que tocaban los tam bores de las d ist in ta s  C om pañ ía s. 
Juntos m archaban hacia  la casa  donde se ha llaba  el 
A lfé re z  Rea l con el e standarte  enarbolado. D ice : "A l  entrar 
el Rea l E standarte  a su lugar p re sen tará  las a rm as la in fan te ­
ría y batirá  el tam bor y al em prender la m archa  pondrán 
las arm as al hom bro y segu irán ". A l in g re sa r  al tem plo 
serán d isparados c inco  t iro s de los cañones co lo cado s en 
los parajes acostum brados. C o n c lu id a s  las v ísp e ra s  todo 
el acom pañam iento  regre saba  a la casa  de! A lfé re z  R ea l 
para depositar el pendón y repetir los fe ste jo s al s igu ien te  
día. N o  tenía la hum ilde ciudad otra  ocasión  com o ésta 11

11 A.H.M.-Epoca C o lon ia l, Sección Gobierno. Correspondencia de 
Sobremonte con Mendoza. Carp. 50.
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para d isfrutar de tanto brillo  y de tanto boato.

Para  ejem plificar este tema presentarem os fragm entos 
de las actas cap itu lares del Cab ildo  mendocino. Destacam os 
la im portancia  que se le daba en el acta del día 17 de junio 
de 1719:

"... estando en las casas de nuestro Ayuntamiento 
para conferir y tratar las cosas de Señor, de 
ambas Majestades y bien de la República, 
como hemos de uso y costumbre, se acordó 
que, atento a no haber Alférez Rea l en esta 
ciudad que pueda sacar el Real Estandarte, 
como es costumbre Víspera y Día del Señor 
Santiago, Patrón de esta Ciudad, cuya celebra­
ción está cercana y por ningún modo poderse 
om itir ni dejar de hacer, siendo los capitulares 
de este Ayuntamiento sólo tres... mandamos 
que dicho Alcalde Provincial, don Alonso de 
Videla, saque dicho Real Estandarte, Víspera 
y día del Señor Santiago..."

En este fragm ento del acta de 1719 queda patente 
que esta celebración era tan importante que no podía de 
ninguna m anera om itirse, ni dejarse de hacer. En otra de 
171B la situación  es también pintoresca pues se promulga 
un bando para que nadie salga de la ciudad hasta despúes 
de la celebración ya que la cortedad de la población reducía 
el brillo de la fiesta. E l acta dice:

"...y mandamos, atentos a estar el día del 
Señor Santiago cercano y ser necesario el 
acompañamiento al Real Estandarte, se promul­
gue Bando y que no salga persona ninguna 
de esta ciudad hasta en tanto que sea pasado 
el día dicho..."12 12 13

12 Archivo Histórico Mendoza.En adelante A.H.M. Actas Capitulares. 
C. 12, Leg. 18. (17 de junio de 1719).

13 A.H.M. Actas Capitulares. C. 12, Leg. 17.(9-7-1718).
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H ablam os señalado tam bién que la palabra alférez 
procedía del árabe y sign ificaba  jinete, soldado o milites. 
que com batía  a caballo. E sta  trad ic ión  tam bién se conservó, 
según las actas cap itu lares de M endoza, en donde hemos 
encontrado J a s  s igu ientes referencias:

"...y dijeron que por cuanto hoy, dicho día, 
es víspera del bienaventurado y glorioso Sr. 
Santiago, Patrón, luz y espejo de las Españas 
y esta tarde a vísperas y mañana a misa es 
uso y costumbre traer el Estandarte Real por 
las calles de esta ciudad y plaza de ella, por 
lo cual y por ser cumplido el año que don Jusephe 
de Villegas ha sido Alférez Real y ha tenido 
el Real Estandarte en su casa y para que se entre 
gue al Alférez nuevo elegido por su Señoría, 
este Cabildo, fueron todos juntos a casa del 
dicho don Jusephe de Villegas, el cual, estando 
a caballo trajo el dicho Estandarte Real a 
caballo en compañía de Su Señoría y llegados 
a las casas de Cabildo lo entregó... y lo mandaron 
poner enarbolado en las casas de Cabildo..."^

E leg im os otro ejemplo que tiene lugar en el sig lo  
X V II. el 24 de julio de 1650. donde tam bién se hace re ferenc ia  
a la cerem onia que se cum ple "a caba llo ". D ic e  el acta de 
recib im iento del pendón por el Cabildo:

"...se juntaron el Cabildo, Justicia y Regimiento 
con los vecinos encomenderos y moradores 
a las puertas de las casas de Cabildo y pareció 
el Capitán Lorenzo Sande Carrasco, acompañado 
con dichos vecinos y moradores viniendo O 
caballo y con el Estandarte R ea l enarbolado, 
se apeó en presencia de su señoría de dicho

14 A.C.M., T.I. (24 de julio de 1607).
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Vicuña M ackena hace la siguiente referencia:

"...todos los vecinos y moradores de la ciudad, 
en la víspera de Santiago iban a caballo a la 
casa de la Justicia Mayor y de aquí a la del 
Alférez Real donde se hallaba enarbolado 
el Estandarte Real. El regidor más antiguo 
lo tomaba y lo pasaba al alcalde de primer 
voto, quien lo entregaba al Alférez que debía 
hallarse ya a caballo.,."15 15 16

Cabildo y entregó el Real Estandarte..."15

Las "O rdenes" que dejara el marqués de Sobremonte 
para la "función del Real Estandarte " [así dice el documento] 
determ ina la form ación de todas las m ilicias, tanto las de 
infantería como las de caballería y la posición de cada una 
en el cortejo. Sólo hace una acotación que nos perm ite suponer 
que iban a caballo cuando manda lo siguiente:

"Al tiempo de entrar el Real Estandarte en 
la Iglesia después que todos los del acompaña­
miento estén de a pie, se hará un saludo de 
cinco tiros colocados los cañones en el paraje 
acostumbrado".

6 - La designación de A lféreces Reales en los siglos XVI a X IX

El prim er A lfé re z  Real, del primer Cabildo, debía. 
Ser elegido  por el fundador. En los prim eros años del siglo

15 A.C.M., T .II.  (24 de julio de 1650).

16 VICUÑA MACKENNA, Benjamín. Historia Crítica y Social de la 
ciudad de Santiago. Valparaíso, Imprenta del Mercurio, T . II,  pag. 
51.
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X V I.  fueron e leg ido s por los m iem bros del C ab ild o  en lo 
m ism os d ías que lo eran los a lca ldes y dem ás regidores 
P ron to  este s istem a  fue rem p lazado  por el de arriendi 
o subasta  en C h ile , con p regones y rem ate. E ra  m uy malí 
para M endoza, a causa  de la pobreza del lugar, de la escase; 
de los ve c ino s y de esta r la co rd ille ra  bloqueada por )¡ 
n ieve  va r io s  m eses al año.17

C o n  fre cuenc ia  só lo  los dos A lc a ld e s  integraro i 
el C ab ild o  en el s ig lo  X V II,  ya que no hab ía  quienes tuvierar 
la so lvenc ia  nece sa ria  para ir a po stu la rse  a Ch ile . Poi 
pedido del A yu n ta m ie n to  m endocino  se tra tó  de dar soluciór 
a este p rob lem a al com en za r el X V II I .  U na  R ea l P rov isió r 
fechada el 20 de ab ril de 1701, conced ió  que los cargo! 
se arrendaran  en el m ism o  lugar, s in  m ed iar p regones n 
rem ate s en la cap ita l, lo cual era una m edida m ucho má: 
re a lista  y ajustada a las c ircun stanc ia s. Fue  m uy lamentable 
que en 1720 se vo lv ie ra  al an te rio r sistem a.

En tre  1720 y 1701 el ca rgo  no estuvo nunca cubiertc 
por un titu lar. D u ran te  se senta  y un años, los a lca ldes re a liza ­
ron el paseo del R ea l E standarte , ya que no había A lfé rez 
Rea l. En 1700. C u yo  pasó a in tegra r la Intendencia  de C ó rd o ­
ba del Tucum án, en el v irre in a to  del R ío  de la P la ta  y é 
pa rtir de este m om ento  los ca rgo s fueron vendibles, por 
com pra a perpetuidad.

En 1799 la A u d ie n c ia  de Buenos A ire s  concedió £ 
los C ab ild o s el derecho de e leg ir anualm ente  a va rio s  reg i­
dores y tam bién al A lfé re z  Rea l. H a sta  1012 M endoza  contc 
con el correspond iente  t itu la r por e lecc ión  y en esta feche 
el o fic io  fue abolido por d isposic ión  del P rim e r T riunv ira to .

17 SANJURJO, Inés Elena. El poder capitular en Mendoza en el siqli
XV III.En Revista de Historia del Derecho N° 15. Instituto de Invest 
gaciones de Historia del Derecho. Bs. As., 1987. pp. 519-533.
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7 - Los Alféreces Reales de Mendoza en el siglo X V III

En los años 1701 a 1707 no se han hallado las actas 
correspondientes. A  partir de este año se encuentran los 
siguientes:

1707. El capitán Jorge Gómez Aroujo ocupó el cargo 
durante dos años, desde el B de enero de 1707 al 19 del 
m ismo mes de 1709, en que renunció. El acta del Cabildo 
donde consta su nombram iento dice así:

"...ocho de enero de 1707... y estando en 
esto se presentó el capitán Jorge Gómez 
Araujo con un escrito ofreciendo veinticinco 
pesos corrientes de ocho reales cada uno 
de ellos por cada un año de los que sirviera 
el oficio de Alférez Real de esta ciudad atento 
a estar vaco, de los cuales hizo oblación de 
ellos ante su señoría cuyo escrito se admitió 
conforme a derecho con los dichos pesos 
y en conformidad de orden que hay en esta 
ciudad para los dichos arrendamientos, fue 
recibido al uso y ejercicio de dicho oficio..." 18

El Cabildo que estaba integrado por sólo los dos 
alcaldes y el alguacil mayor, le recibió en el cargo que 
estaba "vaco", dice, después que hizo oblación de los veinticin  
co pesos. en conform idad con la "orden" que había en 
la ciudad para estos arrendam ientos, aclara el acta. 
Posteriorm ente fue A lca lde  de Prim er Voto dos veces y 
una de Segundo Voto por elección, como correspondía. 
□  os años después encontram os su renuncia en un acta del 
mes de enero, al cum plir la fecha del vencim iento, dice 
así: 18

18 AHM. C. 12. Doc. 6. foj. 2 (8-1-1707)
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"... 19 de enero de 1709... y estando los dichos 
capitulares en su Ayuntamiento unánimes 
y conformes pareció ante su señoría el capitán 
Jorge Gómez de Araujo, Alférez Real y entregó 
en manos de este ilustre Cabildo el Real 
Estandarte en nombre de su Majestad según 
y como por él está jurado y prometido y su 
señoría habiendo visto la dicha entrega le 
dieron por libre de el dicho juramento y pleito 
homenaje y de todo lo demás que por razón 
de el dicho oficio estaba a su cargo en cuya 
conformidad habiendo hecho el susodicho 
dejación de el dicho oficio, pareció..."*0

1709. E l m aestro de cam po L u is  A r ia s  de M o lina  
se presentó en el m ism o m om ento que el cargo quedaba 
vacante con un escrito  "oponiéndose" para obtenerlo del 
m ism o modo que (o había hecho el anterior. Be cum plen 
los pasos previstos, es decir e| pago de los ve in tic inco  pesos 
al generaf Pedro de Trilles, juez o fic ia l de la Rea l Hacienda. 
E l acta que es continuación de la anterior dice así:

"...pareció presente ante su señoría el maestre 
de campo don Luis Arias de Molina, vecino 
de esta ciudad oponiéndose por un escrito 
en el dicho oficio por vía de arrendamiento 
en las formas que el dicho capitán Jorge 
Gómez Araujo lo obtuvo, en cuya consideración 
mandaron que el Alguacil Mayor de presente 
y haga saber al general Pedro de Trilles, 
juez oficial de la Real Hacienda de esta ciudad, 
para que con su respuesta y justificación 
pueda entrar al uso y ejercicio de el dicho 
oficio..."19 20 19

19 AHM Carp. 12. Ooc. 9 (19-1-1709).

20 AHM Carp. 12. Doc. 9 (19-1-1709).
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Su juramento Fue del siguiente modo:

"...le recibieron juramento que hizo en forma 
según derecho, por Dios nuestro Señor y por 
el apóstol y patrón Santiago, de usar legal 
y fielmente el dicho oficio de Alférez Real 
y de tener en guarda y custodia el Real Estandar- 
te y de pasearlo el día y víspera del Sr. Santiago 
patrón de los españoles y de esta ciudad y 
de enarbolarlo y de no entregarlo a ninguna 
persona por poderosa que sea, aunque sea en 
trance de perder la vida, de que hizo el pleyto  
hom enaje y se obligó a darlo y entregarlo en 
manos de este cabildo cuando sea necesario..."21

1710.- No hubo ningún postulante y el cargo fue 
ejercido por D ie go  Lu ce ro  de Tobar que era el alcaide de se 
gundo voto, lo cual consta en el acta del día 10 de enero 
de 1711 cuando h izo entrega del E standarte  al nuevo A lfé re z  
Real.

1711.- E l cand idato fue el C ap itán  D om ingo  C o ria  
de Bohorques. que sigu ió  los pasos habituales: una nota 
para "oponerse  al cargo ", en ella h izo m ención de la provisión  
que conced ía  al C ab ildo  el derecho de hacer los arriendos 
de los o f ic io s  de reg idores y en su con form idad  ofreció  
el pago del real derecho. Su nota expresa:

"El capitán Domingo de Coria Bohorques, 
vecino de esta ciudad parezco ante su señoría 
en debida forma y digo que por real provisión 
de la Audiencia de este reino está determinado 
y concedido a la Señoría de este Cabildo 
que se arrienden los oficios de regidores de

21 AHH Carp. 12. Doc. 9 (19-1-1709).
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vecinos y moradores y así mismo de Alférez 
Real vía de arrendamiento por el tiempo 
de un año que prometo a su cumplimiento 
dar el real derecho de dicho arrendamiento 
y por tanto, a su señoría pido y suplico me 
admita el dicho oficio..." Firmado: Domingo 
de Coria Bohorques" 22

Com probado  que había pagado lo estipu lado pa­
só de inm ediato a ocupar el cargo. S iendo A lfé re z  Rea l 
rec ib ió  en depósito la va ra  de a lca lde  de p rim er voto que 
entregó al t itu la r el 26 de Feb re ro  de 1712. O cupó el a lfe ra z ­
go sólo por 1711. Pe rtenec ía  su fam ilia  a la o liga rqu ía  gober­
nante desde la fundación de la ciudad, v a r io s  de sus m iem bros 
habían actuado en el Cab ildo.

1712.-E I cand idato es el a lfé re z  C lem en te  de F igu e roa  
Godoy. quien presenta la nota acostum brada  con a lgunas 
acotac ione s de interés, que pasam os a com entar. Exp re sa  
que "por orden de los seño res gobernadores de este re ino 
se ha puesto en costum bre  a rrendar los o f ic io s  de esta 
república  ...". P a lab ra s que traducen lo re la tivam en te  nuevo 
del sistem a utilizado. A g re g a  luego "...y porque no pare 
este corto  donativo..." se re fie re  a los ve in t ic in co  pesos 
que él considera un corto  donativo  a su m ajestad, so lic ita  
se lo adm ita al e je rc ic io  del cargo, lo cual se acepta inm ed ia­
tam ente después del pago. L a  nota com p leta  dice:

"El alférez Clemente de Figueroa Godoy, 
vecino de esta ciudad de Mendoza, parezco 
ante vuestra señoría como mejor haya lugar 
de derecho y digo que, por orden de los señores 
gobernadores de este reino se ha puesto en 
costumbre arrendar los oficios de esta 
república, dando por un año y por cada uno

22 AHM - C.12. Doc.ll (3-1-1711)
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de ellos veinticinco pesos de ocho reales 
cada uno de ellos a su majestad, en esta real 
caja y estando vaco entre los demás el oficio 
de Alférez Real por dejación que de él hizo 
el capitán Domingo de Coria Bohorques, en 
cuya* atención y porque no pare este corto 
donativo, se ha de servir vuestra señoría 
de admitirme al uso y ejercicio de dicho oficio 
de Alférez Real, con voz y voto en este Ayun­
tamiento y las demás preeminencias que 
le competen, atento a ser persona benemérita, 
que de pública y notorio consta, y estoy pronto 
a dar y pagar los derechos de dicho arrendamien 
to..." Firmado: Clemente Godoy.33

C lem ente de F igueroa y Godoy había nacido en 
Mendoza, hijo del maestre de campo Ignacio Godoy y 
F igueroa  y de Teresa R u iz  de V illegas, procedía de la fam ilia 
Godoy V idela que se radicó en Mendoza en 1612 donde 
recibió una m erced real de 1500 cuadras de tierra. 
Posteriorm ente  ocupó el cargo de alcalde de prim ero y 
segundo voto. E ra  persona benemérita, dice él m ismo en 
su nota, "com o es público y notorio" y es probable que lo 
fuera. E sta s su fridas fam ilias hicieron lo imposible para 
la superv ivencia  de la a islada ciudad rodeada de desiertos.

1713.- Nadie se presentó al arriendo. El acta capitular 
dice que el A lca lde  de Segundo Voto, Sim ón de Videla. 
que tam bién era Procurador General, fue el encargado 
del paseo del Rea l Estandarte  por no haber A lfé re z  Real 
en propiedad. Sim ón de V idela reunió en su persona tres 
cargos de Cabildo.

171M.- Nuevam ente  no hubo ningún aspirante. El 
acta dice que el cap itán Sim ón de V idela procurador general 
y alcalde de segundo voto el año anterior, "y como quien 23 23

23 AHM., C.12, Doc.12 (12-3-1712)
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sacó el Real Estandarte por no haber Alférez Real propietario 
y recaer en real justicia su posesión, pasó a entregar el 
estandarte al nuevo Alcalde de Segundo Voto, capitán 
Francisco Correas para el mismo efecto. El acta continúa:

"...quien se levantó y destocado le recibió 
y puso sobre su cabeza obligándose a cumplir 
con las obligaciones del cargo y en esta aten­
ción fue recibido en uso y ejercicio de Alférez 
Real como si lo fuera propietario..."^

1715 y 1716.- En  e sto s dos años fue a rrendado  por 
el cap itán  F e rn an d o  de V ide la . E l c o m e n ta r io  del acta  
c a p itu la r  de ab ril de 1715 d ice  que hasta  ese m om ento, 
al A lc a ld e  de segundo  vo to  J a c in to  V ide la . se le hab ía 
d e signad o  A lf é r e z  R ea l, por e le cc ión , por no haberlo  en 
p rop iedad  "y  re cae r en la rea l ju s t ic ia  su  p o se s ión " en e sto s 
casos. P e ro  hab iéndo lo  a rrendad o  el cap itán  Fe rnand o  de 
V id e la  le h izo  en tre ga  del e standarte , "qu ien  se levantó  
y de stocado  re c ib ió  y puso sob re  su cabeza  ob ligándose  
a cu m p lir  con la o b lig a c ió n  del ca rgo  y en esta  a tenc ión  
fue re c ib id o  en la po sesión  del R e a l E stan d a rte ... "

A l cum p lirse  los dos años, ab ril de 1717 hace  cum p lida  
"d e ja c ión " del o fic io , "...para  si hub ie ra  otro  que quiera 
se rlo  lo pueda a rrendar...".

1717.- E l cap itán  P ed ro  de A rc e  fue el nuevo 
a rrenda ta rio . Su  p re sen tac ión  es m uy ilu s t ra t iv a  de a lgunas 
cue st ione s según  la óp tica  de la época. R e sp e c to  a que el 
o f ic io  quedara vacan te  é| o fre ce  p aga rlo  para  que no haya 
"g ra ve  pe rju ic io " de " lo s  rea le s h ab e re s" y que los "t re in ta  
y tre s pesos, dos re a le s " del a rr ie ndo  son com o un "co rto  
d o na tivo " que o frece  a su m ajestad. Ta l com o  lo exp re sa  
este cap itán  el pago del a rriendo  es un se rv ic io  a las co rta s  
f in an za s  del re ino. Su  nota d ice así: 24

24 AHM, C. 12. Doc. 13.
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"...ha llegado a mí noticia de que el capitán 
Fernando de Videla... quien tenía arrendado 
el oficio de Alférez Real... ha hecho dejación 
y se halla hoy vaco en grave perjuicio de 
los reales haberes respecto de parar la contri- 
buciónilde veinticinco pesos cada año, cantidad 
en que es costumbre su arrendamiento con 
más ocho pesos y dos reales del derecho de 
media anata que hacen treinta y tres pesos 
y dos reales, cuyo corto donativo ofrezco 
a su majestad..." Firmado: Pedro de Arce.

171 B_— Ocupó el cargo después de largos avatares 
el cap itán Juan de Lem os Barroco. Ya  se había dispuesto 
por la Aud ienc ia  que los nuevos o fic io s se cubrieran con 
el trám ite  de pregones, rem ate en las dos ciudades de 
M endoza  y Santiago, título expedido por la Aud iencia  y 
con firm ación  real en un plazo de seis años, traído de España. 
E l Cab ildo  alegó no tener conocim iento de esta disposición 
y "ser ya cercano el día del Sr. Santiago, patrón de esta 
ciudad, día célebre en que se pasea el Real Estandarte...". 
No se podía estar sin A lfé re z  Real dicen:~"el lustre de esta 
ciudad se hallaba sin él...". Se lam entan los dos alcaldes 
y el único regidor perpetuo, a modo de disculpa. Aunque 
al princip io  la designación se hacía al com enzar el año, 
luego se com enzó a tratar el tema del A lfé re z  Real recién 
a m ediados de junio, m encionando que se hallaba próxima 
la fe stiv idad  del patrón Santiago  y que era necesario hacer 
los preparativos. E l corregidor aplicó una multa al capitán 
Barroso, "...por haberse propasado en su continuación le 
arrancó ve in t ic inco  pesos de multa..."

Lo s cap itu lares continuaron alegando: "...lo usual 
que ha sido en el tiem po pretérito de este Cabildo... quien 
ha tenido la rega lía  de poderlos criar [sic) pagando veinticinco 
pesos de arrendam iento y ocho pesos y dos reales de media 
anata por razón  de cada regim iento...". Finalm ente el corre­
gidor aceptó por estar cerrada la cordillera, y hasta tanto..
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se pud iera  obtener el supe rio r despacho, que ef nuevo A lfé re z  
R e a l cum p lie ra  su  com etido. Juan de Lem o s Ba rro so  concu­
rrió  a las se s ione s de C ab ild o  hasta  Febrero del año sigu iente.

1719.- Pese  a lo e stab lec ido  en con tra rio  por la 
R ea l P ro v is ió n  de 171B. ocupó el ca rgo  por v ía  de arrenda­
m iento  ef ten iente  genera l Fe rnando  de A íva rado .

Fue  un año com plicado, porque el C ab ildo  se re sistió  
a acep ta r la s nuevas d isposic iones. En  el m es de junio los 
tre s ún icos cap itu la re s entra ron  en d isputa respecto a quién 
le tocaba  lle va r a cabo el paseo en ef día del patrón, ce lebra­
ción  que. "...por n ingún m odo poderse om it ir ni dejar de 
hacer...". L o s  dos a lca ldes de com ún acuerdo reso lv ie ron  
que el ún ico reg ido r que había. A lca ld e  P ro v in c ia l de la 
San ta  H erm andad, debía a sum ir esta ob ligación. No le pareció 
bien a éste  y se re tiró  d isgustado, causa de que los a lca ldes 
fe m andaran  un auto conm inándo lo  con una m ulta de doscien­
tos pesos de ocho rea le s si no ejecutaba lo dispuesto.

L a  respuesta  del A lc a ld e  P ro v in c ia l no se h izo esperar, 
expuso que desde quince años que se rv ía  esa vara, en defecto 
de no haber A lfé re z  Rea l, era el A lca ld e  de Segundo voto 
quien se encargaba del paseo del R ea l E standarte  y por 
lo tanto, "...para que no se haga tal ejem plar en los años 
ven ideros qu ieran los o tro s A lc a ld e s  hacerlo  costum bre...", 
por todo ello apelaba del auto de los A lca lde s. Vo lv ie ron  
éstos a in sist ir  con una extensa  con side rac ión  de que, en 
la ciudad de San Juan, se había e leg ido al A lgu a c il M ayor, 
y decían: "...llevando esta costum bre  adelante por ser rac io ­
nalm ente determ inada, en de fecto  de no haber A lfé re z  
Rea l en propiedad...", e xp licac ión  extraña  que no dice nada. 
En tanto se hacían los pregones y se esperaba que alguna 
persona h ic ie ra  postura, se acercaba  e| día de la celebración, 
habiendo transcu rrido  desde el com ienzo  de las gestiones 
m ás de un mes sin  resultado.

Reso lv ie ron, según dicen, "en m edio de haber hecho 
va ria s d iligenc ia s en orden de ello com o consta de este 
libro de Cab ildo  a que nos re fe rim os y viendo el tiem po 
tan adelantado", so lic ita r al ten iente general Fernando 
de A ívarado, vecino benem érito", que lo arrendara  en
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propiedad, hasta tanto fuera abierto el paso de la cordillera 
y pudiera concurrir a so lic itar el título al superior gobierno.
El acta dice:

"...le admitimos y nombramos por tal Alférez 
Real con los privilegios que debe haber y 
gozar como si en propiedad lo fuera con el 
cargo que abierto el paso de la cordillera 
ocurra ante el superior gobierno de este reino 
a solicitar el título de dicho oficio; en virtud 
de lo que dicho teniente general Fernando 
Alvarado hizo oblación de veinticinco pesos 
por el arrendamiento acostumbrado y ocho 
pesos y dos reales por la media anata de dicho 
oficio los cuales recibimos y son en nuestroJ % i l

poder para los entregar a los oficiales reales...

Pero el teniente de oficiales reales de Mendoza, 
Manuel Antonio de Escalante, se negó a poner en las cajas 
a su cargo el dinero del arriendo por tener orden diferente 
a lo que se estaba ejecutando, por lo que los dos A lcaldes 
resolvieron retenerlo en su poder y en depósito.

Importa aclarar que Fernando de A lvarado ocupó 
el oficio  que había arrendado durante el tiempo que le 
correspondía y renunció a él poco antes de cum plirse el termino, 
por ocupaciones que debía cum plir fuera de la ciudad. La 
nota dice así:

"...y digo que por vía de arrendamiento he 
servido el oficio de Alférez Real y atento 
a mis muchos embarazos y ocupaciones que 
tengo y espero tener fuera de esta ciudad 
en negocios de mi conveniencia, me es preciso 
hacer dejación de dicho oficio... y el tiempo 
que me falta al cumplimiento del año desde 
luego lo renuncio..." Firmado: Fernando de 
Alvarado.
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Este  fue el últim o A lfé re z  Rea l provisto  por este 
sistem a, el nuevo como verem os, fue de muy d ifíc il ejecución 
y nadie lo vo lv ió  a ocupar "en propiedad" hasta 1781.

B- Valoración del sistema del arriendo anual en el lugar

Esta  form a de proveer los ca rgos [sin entrar a conside­
rar otras posibilidades, y atendiendo sólo al sistem a de 
"vend ib le "] fue positiva para M endoza. En prim er lugar 
porque perm itía  que se h ic iera todo el procedim iento en 
la m ism a ciudad y evitaba las interm inables d ilac iones 
de los trám ite s rea lizados en Santiago  de Chile, cap ita l 
con la que quedaban las com un icaciones interrum pidas 
durante largos m eses al año por las nevadas de la cord illera. 
E l hecho de que el m ism o Cabildo, con la sola condición 
de que el oficia! de las cajas reales ce rt if ica ra  el pago 
efectuado por el postulante, pudiera poner en posesión 
del cargo, perm itía, contar con un nuevo cap itu lar en form a 
inmediata, lo cual era muy a lentador y gra tificante . En 
segundo lugar el hecho de ser anual y no perpetuo ponía 
al a lcance de los vecinos [pobres aún los m ás pudientes, 
si los com param os con otras regiones del im perio] el monto 
que se necesitaba para el pago de! oficio.

L o s  que llegaron a A lfé re z  Rea l en esta época se rv ían  
todos como o fic ia le s de los e jérc itos reales y pertenecían 
a fam ilia s de reconocida trayecto ria  en la región, por lo 
que creem os que h icieron cum plido uso del ofic io . Por otra 
parte lo hacían com o un se rv ic io  a la M ajestad  del Soberano 
que. de paso, les daba prestig io, lo cual es vá lido y legítim o. 9

9 - E) prim er A lfé re z  Real por compra del ofic io

E l correg im ien to  de C uyo  había pasado a form ar 
parte de la Intendencia de C órdoba  del Tucum án. del V irre ina  
to del R ío  de la P lata. E ra  el año 1781 cuando se presentó

80



don N ic o lá s  C o rv a lá n  al C ab ild o  con una ca rta  del v ir re y  
Juan José  de V é rt iz  fechada  el año anterio r. En  e lla  se 
exponía lo sigu iente:

"A don Nicolás Corvalán se le ha rematado 
por esta Intendencia el oficio de Alférez 
Real de esa ciudad y habiendo enterado su 
valor media annata y conducción, sólo le 
falta el título que hasta la resolución de Su 
Majestad no puede expedírsele, en esta atención 
y para evitarle el perjuicio de la consiguiente 
demora, he dispuesto le ponga V. S. desde 
luego en la posesión , uso y ejercicio de dicho 
oficio con la obligación de presentar el título 
luego que cese el motivo que lo retarda... 
Buenos Aires, 12 de diciembre de 1780, Juan 
José de Vértiz al Cabildo, Justicia y Regimiento 
de Mendoza".

E ra  don N ic o lá s  C o rva lá n  m iem bro  de una fam ilia  
procedente de las P a lm as de C anaria s, que hab ía pasado 
por C h ile  y se había rad icado en M endoza  hac ia  m ed iados 
del s ig lo  X V II.  E ra  una de las p rinc ipa le s y a lgunos de sus 
m iem bros fueron personas destacadas. Testó  en el año 
1800. C o n cu rr ió  a las e lecc ione s de cap itu la re s hasta 1802. 
de m odo que s irv ió  el ca rgo  durante ve in tiún  años.

10- El sistem a e lec tivo  de los oficios

Se ap licó  en M endoza  a partir de 1803. respondía  
a lo d ispuesto  por la A ud ienc ia  de Buenos A ire s  en se tiem bre  
de 1799 que au to rizaba  a los cab ildos a e leg ir anualm ente  
va rio s  regidores, según Zorraqu ín  Becú. ^

25 ZORRAQUIN BECU, Ricardo. La Organización Política Argentina 
en el Período Hispánico.4ta. ed. Buenos Aires, Perrot, 1981,pp. 336.
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En e( acta cap itu lar de M endoza quedó anotado 
que se habían reunido principalm ente:

"...a efecto de practicar las elecciones de 
oficios consejiles para el próximo año de 
mil ochocientos cuatro con respecto a la 
superior providencia del Exmo. Sr. Virrey 
D. Joaquín del Pino, expedida en veintidós 
de octubre último... en que se previno tenga 
efecto esta elección a los tres días de la 
llegada del correo de Chile y como se verificó 
ésta el veintinueve a la tarde corresponde 
hoy día de la fecha, en su virtud y habiendo 
precedido el escrutinio de votos con arreglo 
a lo mandado, pasado el correspondiente 
oficio al Sr. Ministro de Real Hacienda con 
inclusión de la nómina de los sujetos propuestos 
a fin de saber si estos o los electores tenían 
"Impedimento por parte de la Hacienda para 
efectuar dicha elección..."

A  partir de esta fecha los A lfé re ce s  R ea le s junto 
con otros o fic io s  cap itu lares fueron e legidos anualm ente 
y sin interrupción.

11- La elim inación del alferazgo

La s  C o rte s  de C ád iz  prom ulgaron un decreto 
suprim iedo el paseo de! Rea l E standarte  y a la persona 
encargada de ejecutarlo, el A lfé re z  Real, el 7 de enero 
de 1812. De acuerdo con la nueva concepción de la Soberanía  
y del Estado, ésta ya no resid ía  en el R e y  sino en el pueblo; 
el vasa llo  que le juraba fidelidad se había convertida  ahora 
en un "c iudadano" y en esta nueva condición aparece com o 
incom patible  a su nueva dignidad el rendir p le itesía  personal
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al m onarca. 26 27

Por su parte, el P rim e r T r iun v ira to  porteño, casi 
seguro en conoc im iento  de lo actuado por las C o rte s  de 
Cádiz, tom ó igual m edida para el te rr ito rio  del R ío  de 
la Plata, con fecha 13 de m ayo de 1012. es decir cuatro  
meses después que en C ád iz, donde tenían puesta su m irada  
los ideólogos de Buenos A ire s.

No hacía  mucho, uno de los que pesaban en el P rim e r 
T riunvirato. Bernard ino  R ivad av ia . había rec lam ado  para 
s í el cargo de A lfé re z  Rea l, en "prem io" a sus se rv ic io s. 
El episodio tuvo lugar en re lac ión  con los hechos ocu rridos 
el I o de enero de 1009. E l V irre y  L in ie rs  lo había designado 
accediendo a su so lic itud, lo cual había provocado la a irada 
reacción  del Cab ildo, que se s in t ió  a fectado  en sus re ga lía s  
y derecho. E| Cabildo, bajo la d irecc ión  de don M a rt ín  de 
A lzaga  com o A lca lde  de P rim e r Voto, consideró  que R iv a d a ­
via no tenía m érito s su fic ie n te s para ser A lfé re z  Rea l porque 
"...no había sa lido aún del estado de hijo de fam ilia , no 
tiene carrera, es notoriam ente  de n ingunas facu ltades, 
joven sin ejercicio, sin el m enor m é rito ..."22 . Tan duras 
expresiones de A lz a g a  y su gente quedaron guardadas segu ra ­
mente con rencor, por el pretendiente al cargo. En  1012. 
aunque alegando o tras razones. R iv a d a v ia  ordenó el fu s ila ­
m iento de A lz a g a  y abolió el ca rgo  para el que no había 
sido encontrado digno.

26 COMADRAN RUIZ, Jorge. Notas para un Estudio sobre Fidelismo, 
Reformismo y Separatismo en el Río de la Plata. En Cuarto Congreso 
Internacional de Historia de América. Buenos Aires, 1966. Tomo 
I, pag.484.

27 SIERRA, Vicente. H istoria de la Argentina. Buenos Aires, 
U.D.E.L., 1960. Pag. 396.
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12- Conclusiones

E s innegable la extraord inaria  grav itac ión  que 
los Cab ildos tuvieron en el desarrollo  de los m inúscu los 
pobladores que se form aran  en el extenso escenario del 
continente am ericano.

A lejados entre sf por enorm es d istanc ia s y accidentes 
geográficos, sin medios de com unicación, a islados en los 
desiertos, estos poblados y M endoza entre ellos, podían 
haber retrocedido hacia estados p rim it ivo s de vida. Fue 
la dim inuta a ristocrac ia  que surgió, de la raza  de Ids fundado­
res. la que tomó a su cargo el posterior desenvo lv im iento  
de lo que pom posam ente se llam aba "c iudad". La  única 
posibilidad de sob reviv ir dentro de los cánones de la c iv iliz a  
ción occidental era m antener estrechos lazos con las institu  
ciones de la patria  de origen. Lo s  descendientes heredaron 
la voluntad férrea, el sentido caballeresco de la vida, la 
capacidad para la lucha, el orgu llo  de la raza, de la re lig ión  
y del lejano Rey. del que tan poco sabían, pero a quien 
debían rendir cuenta a través de sus funcionarios. Con 
todos sus errores y defectos, los am ericanos-españo les 
aceptaran esta situación  nada m enos que durante tresc ientos 
años.

La  instituc ión  del a lferazgo. con todas sus 
im plicancias: el ju ram ento de fidelidad personal o pleyto- 
homenaje, que com prom etía  al afectado a se rv ir al Rey  
hasta con la vida, se m antuvo com o un recuerdo de los 
antiguos pactos de vasallaje, en todo el Im perio, "según 
es uso y costum bre en todos los re inos y señoríos de su 
M ajestad", tal com o reza una de las actas del cabildo 
mendocino. Y  com o en la España m edieval, ese v íncu lo  
no era de por vida sino que se lim itó  por las leyes y las 
costum bres, a sólo un año de duración.

Surge  en nuestra im ag inación  de h istoriadores 
contem poráneos una escena que de scrib im os del s igu iente  
modo: centenares de A lfé re ce s  Rea le s e levando cada año 
sus so lem nes prom esas desde todos los rincones del continente
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y repitiendo las fó rm u la s e stab lec idas de fide lidad  al Rey. 
a lo largo de tres siglos.

Se podrá a rgü ir que fue para España un modo de 
asegurarse  la dom inación, el recordar cada año, hasta en 
el m ás apartado lugar, que ex ist ía  un soberano al cual le 
debían "p leyto -hom enaje " [pleitesía]. Pe ro  no fue v iv ido  
de esta m anera por los o rgu llo so s vecinos, que tuvieron  
a m ucha honra rend irle  este se rv ic io . Sobre  la vo luble  
m entalidad de los hom bres acerca  de lo que es d igno y 
apreciable en m ateria  po lítica, es un c la ro  ejem plo la 
anécdota que hem os citado de don Bernard ino  R ivad av ia . 
que en 1809 so lic itó  ser A lfé re z  Rea l, "com o  prem io  a 
sus se rv ic io s " y tres años después se adh irió  al pensam iento  
de los d iputados de C ád iz, que lo con side raron  indigno de 
su condición de ciudadano, procediendo a su e lim inac ión .

En los s ig lo s  fundac iona les y sigu ientes. Jos h ispano­
am ericanos tuvieron  en m ucho la fide lidad  y la lealtad 
al Rey. a la trad ic ión  y a la cu ltu ra  que les hab ía dado 
existencia. Luego  se h ic ieron  eco de otro s p lanteos y m id ieron  
las cosas con otro s parám etros, según los nuevos tiem pos 
y las nuevas c ircun stanc ia s  que les tocaba v iv ir.
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